
DOMINGO 32º T. ORDINARIO – CICLO B  
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Lectura del libro de los Reyes 
En aquellos días, el profeta Elías se puso en camino hacia Sarepta, y, al 
llegar a la puerta de la ciudad, encontró allí una viuda, que recogía leña. 
La llamo y le dijo: «Por favor, tráeme un poco de agua en un jarro para 
que beba.» Mientras iba a buscarla, le grito: «Por favor, tráeme también 
en la mano un trozo de pan.» Respondió ella: «Te juro por el Señor, tu 
Dios, que no tengo ni pan; me queda solo un puñado de harina en el 
cántaro y un poco de aceite en la alcuza. Ya ves que estaba recogiendo 
un poco de leña. Voy a hacer un pan para mí y para mi hijo; nos lo 
comeremos y luego moriremos.» 
Respondió Elías: «No temas. Anda, prepáralo como has dicho, pero 
primero hazme a mi un panecillo y tráemelo; para ti y para tu hijo lo 
harás después. Porque así dice el Señor, Dios de Israel: "La orza de 
harina no se vaciara, la alcuza de aceite no se agotara, hasta el día en 
que el Señor envíe la lluvia sobre la tierra. Ella se fue, hizo lo que le 
había dicho Elías, y comieron el, ella y su hijo. Ni la orza de harina se 
vació, ni la alcuza de aceite se agotó, como lo había dicho el Señor por 

medio de Elías.             PALABRA DE DIOS 
 

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE 
JESÚS SEGÚN SAN MARCOS 
 

Narrador: Aquel día estaba Jesús con sus amigos a la entrada 
del templo. 

 

Jesús:  Mirad en esa plaza, ¿qué veis? 
 

Niño1:  Gente importante que compra en el mercado. 
 

Niño2:  ¡Y que se llena la tripa en los banquetes! 
 

Niño3:  Y que entra a rezar al templo. 
 
Jesús:  ¿Os parece que se comportan bien? 
 
Niño1:  A mí me parecen bastante presumidos. 
 

Niño2:  Yo diría que son unos abusones. 
Niño3:  ¡Claro!, abusones y unos orgullosos. 

Jesús: Yo os digo: cuidado con los letrados, les encanta 
pasearse con trajes elegantes y que les hagan 
reverencias en las plazas. Buscan los primeros 
puestos en los templos y en los banquetes y se 
quedan con el dinero de las viudas. ¡Esos sí que 
serán condenados! Y ahora, ¿qué veis ahora? 

 
Niño1: Tres señores importantes y una pobre viuda 

entrando en el templo. 
 
Jesús:  ¿Queréis preguntarles por qué dan limosna y lo que 

dan? 
 
Niño2:  ¡Claro que sí, Maestro! 
 
Narrador:  Los niños van y preguntan a las personas del 

templo. Y a la vuelta se lo cuentan a Jesús. 
 
Jesús:  A ver, ¿qué os han contado? 
 
Niño3:  A mí me ha dicho que ha dado 12 € porque le sobra 

el dinero. 
 
Niño1:  A mí, que ha dado 6 euros porque se lo prometió a 

Dios. 
 
Niño2:  A mí me dijo que dio 8 € para que lo vean y se lo 

agradezcan. 
 
Niño3:  Pues a mí, la viuda me dice que ha dado muy 

poquito, unos céntimos de euro porque es pobre y 
no tiene más. 

Jesús:  Amigos, esa pobre viuda ha echado en la bandeja 
más que nadie. Porque los demás han echado de lo 
que les sobra y ella ha echado todo lo que tenía 
para vivir. 

                       PALABRA DEL SEÑOR 



  
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

            

Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
La envidia nos resulta vergonzosa e inconfesable, pero está muy 
extendida en nuestra sociedad. El siquiatra Enrique Rojas se atreve a 
decir que «todos la padecemos a lo largo de nuestra vida en mayor o 
menor medida, en unos momentos u otros según las circunstancias». 
En los niños aflora con más claridad porque todavía no han aprendido 
a disimularla. Los adultos sabemos enmascararla mejor y la 
ocultamos de diversas maneras bajo forma de desprecio, 
descalificación, necesidad de superar siempre a los demás. 
La envidia es un proceso a veces bastante complejo y soterrado, que 
puede hacer a la persona profundamente desgraciada 
incapacitándola de raíz para disfrutar de felicidad alguna. El envidioso 
nunca está contento consigo mismo, con lo que es, con lo que tiene. 
Vive resentido. Necesita mirar de reojo a los demás, compararse, 
añorar el bien de los otros, estar por encima. 
Por otra parte, vivimos en una sociedad que, con frecuencia, nos 
empuja a articular nuestras relaciones interpersonales en torno al 
principio de competitividad. Ya desde niños se nos enseña a rivalizar, 
competir, ser más que los demás. Hay personas que terminan 
viviendo desde una actitud competitiva. No piensan sino en términos 
de comparación. Inconscientemente, se sienten en la obligación de 
demostrar que son los más inteligentes, los más hábiles, los más 
seductores, los más poderosos. 
Uno de los medios más utilizados para ello es demostrar que se tiene 
más que los demás, que uno puede comprar un modelo mejor, 
poseer una casa más lujosa, hacer unas vacaciones más caras. No 
nos atrevemos a confesarlo, pero en la raíz de muchas vidas 
dedicadas a ganar siempre más y a conseguir un nivel de vida 
siempre mejor, solo hay un incentivo: la envidia. 
Sin embargo, el que mira con envidia a los demás, no disfruta de lo 
suyo. Por mucho que posea, siempre brotará en su interior la 
insatisfacción, el sufrimiento que corroe por dentro al ver que otros 
«tienen» tal vez más. 
El evangelista Marcos nos muestra la diferente reacción de Jesús 
ante los fariseos que solo viven para aparentar, sobresalir y 
aprovecharse de los débiles, y ante una pobre viuda que sabe 
desprenderse incluso de lo poco que tiene para ayudar a otros más 
necesitados. Lo decisivo es siempre vivir humanamente. Disfrutar de 
lo que se tiene y de lo que se es. Saber compartir. Vivir ante Dios. 
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